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1. ESTUDIO DIACRÓNICO Y SINCRÓNICO DEL LÉXICO FITONÍMICO DEL ÁRABE ANDALUSÍ

Los textos botánicos andalusíes se están revelando como una fuente de valiosa in-
formación no sólo sobre la vegetación ibérica precolombina sino también filológica. La 
cita de numerosa terminología y sinonimia en una época tan temprana como los siglos 
XI, XII y XIII arroja luz sobre aspectos del léxico romance de los que hasta ahora no 
había muchos datos. Buen número de estos datos nuevos aparecen en la enciclopedia 
botánica de Abū l-Ḫayr al-ˀIšbīlī titulada ˁUmdat aṭ-ṭabīb fī maˁrifat an-nabāt li-kulli 
labīb («El apoyo del médico en el conocimiento de las plantas para todo experto») 
cuya laboriosa edición y traducción ha finalizado no hace muchos años1. 

Como ejemplo del fecundo resultado que pueden dar los estudios filológicos de las 
obras botánicas andalusíes, se expone aquí el caso del fitónimo ṭ(a)rāšnah. 

Hasta la publicación de la ˁUmdah la única referencia a esta planta se encontraba en 
el Kitāb al-Ǧāmiˁ li-mufradāt al-ˀadwiyah wa-l-ˀaġḏiyah del conocido botánico mala-
gueño emigrado a Oriente Ibn al-Bayṭār, del siglo XIII, que la citaba tomándola del 
botánico anterior Aḥmad Ibn Muḥammad al-Ġāfiqī, cordobés del siglo XII. La obra de 
al-Ġāfiqī la editaron Meyerhof y Sobhy entre 1932 y 1940, pero lamentablemente no la 
completaron y la palabra ṭ(a)rāšnah se quedó sin edición ni estudio. Por tanto, hasta la 
publicación de la ˁUmdah el único texto sobre este fitónimo andalusí era el de Ibn al-
Bayṭār, cuyas descripción y sinonimia se resistían a la identificación de la especie. 

En la ˁUmdah, que es un siglo y medio anterior a la obra de Ibn al-Bayṭār, los datos 
son más abundantes, pues se menciona en seis ocasiones (§§ 1788, 2347, 2355, 3324, 
3339, 4256) y se le dan siete fitónimos (ǧaˁfariyyah, qayṣūm, sumayrāˀ, šāqah in bāḏ 
(variantes šiqah bāḏ, šiqah bāḏī), ṭarāšnah (variante ṭarāšnuh), ˁušbat al-ˁuǧūl (variante 
ˁušbat al-ˁaǧūz) y ˁušbat šābūr). La edición parcial que había hecho Asín Palacios (1943) 
mencionaba parte de estos pasajes, especialmente aquellos donde aparecían términos de 
origen romance, pero ni en el interés de Asín se daba la identificación botánica (Busta-
mante 2005: 139) ni los datos que seleccionaba de manera muchas veces arbitraria podrían 
resultar suficientes para los botánicos que intentaron reconducir la identificación basándo-
se en la fragmentaria publicación de estos textos de la ˁUmdah. Font Quer (1950: 215) 
llegó a decir que no pocos de sus artículos había que considerar como verdaderos acerti-

1 Bustamante et al. (2004, 2007, 2010). Se cita en lo sucesivo como ˁUmdah o ˁUmdat aṭ-ṭabīb. 
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jos; por su parte Álvarez López (1947: 113) con estos datos no pudo llegar más que a una 
identificación errónea que más adelante se expone. 

2. COTEJO DE LOS TEXTOS RELATIVOS AL FITÓNIMO ṬARĀŠNAH 

El texto de al-Ġāfiqī que aparece citado en el Ǧāmiˁ de Ibn al-Bayṭār lo cotejamos 
con los de la ˁUmdat aṭ-ṭabīb de Abū l-Ḫayr al-ˀIšbīlī, probable fuente de al-Ġāfiqī. 
Entre todos permitirán el análisis de las descripciones botánicas para llegar a una iden-
tificación verosímil. 

2.1. Relación de pasajes de la ˁUmdat aṭ-ṭabīb donde se menciona esta planta: 
ṭarāšnah2: tiene dos variedades, una de hojas como las del nabo silvestre [salǧam 
barrī], pero más delgadas, recortadas y dentadas, rizadas, de color verde, cubier-
tas de algo blanco como polvo, siendo su color como el de las coles [akrunb], 
surgiendo de entre ellas un tallo redondo y hueco, grueso, nervado, que alcanza 
una altura como la talla humana, culminado por pequeñas ramas cortas en cuyos 
extremos hay una flor como la de la hierba pulguera [ǧaṯǧāṯ] pero mayor, crece 
en los lugares húmedos y las hondonadas en el tiempo de la canícula, y tiene una 
raíz blanca muy ramificada. Algunos pretenden que es «eléboro blanco» [ḫarbaq 
abyaḍ], llamándola el vulgo ǧaˁfariyyah, gentilicio de Ǧaˁfar, que fue el primero 
que probó su utilidad en oftalmología, y también se llama šiqah bāḏī3, es decir 
que uno puede segarla de pie por su talla, teniendo en consideración su penacho. 
La otra variedad4 tiene las hojas como las de la precedente en cuanto a la forma, 
pero su verde tiende a amarillo, tiene el tallo delgado, que se eleva como la altura 
de una persona sentada y se divide al final en muchas ramas en todas direcciones, 
su flor es como la de la precedente en forma, color y olor, y crece en los lugares 
húmedos de los prados y otros sitios. Ambas especies son plantas de verano y la 
primera es específico para erradicar el leucoma ocular. 

ˁušbat šābūr («hierba de Sapor»): es el sacapeos [ǧaˁfariyyah]5. 

ˁušbat al-ˁuǧūl («hierba de terneros»)6: es el sacapeos [ṭarāšnuh], porque les cura 
el albugo de los ojos.  

qayṣūm7: [...] Entre los qayāṣīm está la planta llamada šiqah bāḏ8, de hojas como 
las del glaucio amarillo [māmīṯā], pero más suaves, dentadas, recortadas y an-

                                                 
2 ˁUmdah, vol. II, § 2347. Corriente (2008: 213, ṭaraśénna). 
3 Corriente (2008: 210).  
4 Identificada erróneamente en el vol. II de la ˁUmdah como Senecio gallicus Chaix in Vill., 

«árnica falsa», «cachapedo», «flor de Santiago», en realidad debe de tratarse de Jacobaea aquatica (Hill) G. 
Gaertn., B. Mey. y Scherb. [= Senecio aquaticus Hill], «azuzón, casanios, pericón, zacapeos», que florece 
en julio y agosto, como la especie Jacobaea vulgaris Gaertn. [= Senecio jacobaea L.], mientras que Senecio 
gallicus Chaix lo hace en primavera. 

5 ˁUmdah, vol. II, § 3324. 
6 ˁUmdah, vol. II, § 3339. Es evidente que no puede ser buena la lectura عشبة العجول (ˁušbat al-

ˁuǧūl «hierba de los terneros») y que hay que sustituirla, como había corregido Leclerc, por زعشبة العجو  
(ˁušbat al-ˁaǧūz «hierba de las viejas») una vez establecida la identidad con la especie Jacobaea vulgaris 
Gaertn. [= Senecio jacobaea L.] por la sencilla razón de que los terneros, las vacas, y los demás ganados, se 
guardan bien de pastar jamás esta hierba porque es venenosa para los rebaños ―y para los humanos―, y 
que la justificación del nombre que se da en el texto, que cura el albugo ocular (bayāḍ, leucoma), es eviden-
te que se está refiriendo a seres humanos. 
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chas, del verde de las hojas de la col [akrunb], con un tallo del grosor del pulgar, 
nervado, hueco, como de la talla humana, con ramas cortas y enhiestas, culmina-
das por cabezas parecidas a las de la manzanilla loca [bābūnaǧ aṣfar]9, con flores 
de color cera, y una raíz muy ramificada a partir de un pie, de color blanco; algu-
nos pretenden que esos raigones son el eléboro blanco [ḫarbaq abyaḍ], lo que no 
es cierto. Quien quiere segar esta planta puede hacerlo de pie y erecto; por eso se 
llama en romance šāqah in bāḏ, que quiere decir «siega en pie»; es el ṭarāšnuh, 
en letra ṭāˀ, y esta planta se relaciona con la llamada ǧaˁfariyyah10, y también se 
llama «morenita» [sumayrāˀ], en letra sīn. 

2.2. Pasaje del Ǧāmiˁ de Ibn al-Bayṭār11: 
Ṭarāšana. Hierba de Santiago: Al-Gāfiqī. Hay dos variedades: una que tiene las 
hojas parecidas a las del nabo silvestre, pero más delgadas, recortadas y rizadas, 
de un color verde igual al de las hojas de la col, y sobre las que hay algo blanco, 
parecido al polvo. El tallo adquiere la altura de un hombre, y en la parte superior 
tiene pequeñas ramas, en cuyos extremos nacen flores amarillas como las de la 
altabaca o las de la achicoria. La raíz es blanca y muy ramificada. Si se bebe el 
zumo de esta planta, cura la inflamación, la hidropesía y las afecciones del hígado 
y el bazo; su jugo también se utiliza en forma de colirio contra las cataratas. La 
otra variedad se parece a la primera pero su color verde tiende al amarillo, tiene 
el tallo más corto y más delgado, y está más ramificada. Las dos variedades cre-
cen entre la maleza y en lugares húmedos. Es una planta estival. Esta segunda va-
riedad también erradica las cataratas. A esta planta también se le da el nombre de 
ŷaˁfariya y ˁušbat al-ˁaŷūz porque cura las cataratas. 

2.3. Tabla comparativa de los datos sobre la ṭ(a)rāšnah en Ibn al-Bayṭār (= al-
Ġāfiqī) y Abū l-Ḫayr en sus dos descripciones: 

nº Ibn al-Bayṭār, s. XIII (< 
al-Ġāfiqī, s. XII) 

Abū l-Ḫayr, s. XI, § 2347 Abū l-Ḫayr, s. XI, § 4256 
(y §§ 1788, 3324, 3339) 

DESCRIPCIÓN 
1 –hojas parecidas a las del 

nabo silvestre [salǧam barrī, 
Brassica rapa L.], pero más 
delgadas, recortadas y riza-
das, de un color verde igual 
al de las hojas de la col 
[kurunb, Brassica oleracea 

–hojas como las del nabo 
silvestre [salǧam barrī], 
pero más delgadas, recorta-
das y dentadas, rizadas, de 
color verde, cubiertas de 
algo blanco como polvo, 
siendo su color como el de 

–hojas como las del glaucio 
amarillo [māmīṯā, Glaucium 
flavum Crantz], pero más 
suaves, dentadas, recortadas 
y anchas, del verde de las 
hojas de la col [akrunb, 
Brassica oleracea L.] 

                                                                                                                            
7 ˁUmdah, vol. II, § 4256. Fitónimo genérico para Artemisia sp., «ajeas», «artemisas», «abróta-

nos», «ajenjos» y otras compuestas aromáticas similares. 
8 Corriente (2008: 210). 
9 Anthemis tinctoria L., «manzanilla loca». 
10 Según § 2347 no es que esté relacionada, sino que es la misma especie, por lo que cabe una 

traducción alternativa de la frase ويتعلق ھذا النبات بنبات يدعى بالجعفرية como «y a esta planta se refiere la 
llamada ǧaˁfariyyah». 

11 Según la traducción de Cabo González (2009: 55), que ya incorporó la identificación con la 
hierba de Santiago aparecida en Abu l-Ḫayr al-ˀIšbīlī 2007. Respetamos en la cita la transcripción que hace 
la traductora de ŷ en vez de ǧ para representar ج (AFI/IPA [dʒ]) y de g en vez de ġ para غ (AFI/IPA [ʁ]). En 

su traducción francesa Leclerc (1881: 406-407) se abstuvo de intentar siquiera una identificación. 
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L.], y sobre las que hay algo 
blanco, parecido al polvo 

las coles [akrunb, Brassica 
oleracea L.] 

2 –el tallo adquiere la altura 
de un hombre, y en la parte 
superior tiene pequeñas 
ramas, en cuyos extremos 
nacen flores amarillas como 
las de la altabaca [ṭabbāq, 
Dittrichia viscosa (L.) W. 
Greuter = Inula viscosa (L.) 
Ait.] o las de la achicoria 
[hindabāˀ, aquí Hyoseris, 
Picris, Sonchus o Tara-
xacum, no Cichorium] 

–tallo redondo y hueco, 
grueso, nervado, que alcan-
za una altura como la talla 
humana, culminado por 
pequeñas ramas cortas en 
cuyos extremos hay una flor 
como la de la hierba pulgue-
ra [ǧaṯǧāṯ, Pulicaria vulga-
ris Gaertner = Inula pulica-
ria L.] pero mayor 

–tallo del grosor del pulgar, 
nervado, hueco, como de la 
talla humana, con ramas 
cortas y enhiestas, culmina-
das por cabezas parecidas a 
las de la manzanilla loca 
[bābūnaǧ aṣfar, Anthemis 
tinctoria L.], con flores de 
color cera 

3 –la raíz es blanca y muy 
ramificada 

–tiene una raíz blanca muy 
ramificada. Algunos pretenden 
que es «eléboro blanco» 
[ḫarbaq abyaḍ, Veratrum 
album L.] 

–raíz muy ramificada a partir 
de un pie, de color blanco; 
algunos pretenden que esos 
raigones son el eléboro blan-
co [ḫarbaq abyaḍ], lo que 
no es cierto 

4 –crece entre la maleza y en 
lugares húmedos. Es una 
planta estival. 

–crece en los lugares húme-
dos y las hondonadas en el 
tiempo de la canícula 

 

5 –si se bebe el zumo de esta 
planta, cura la inflamación, la 
hidropesía y las afecciones 
del hígado y el bazo; su jugo 
también se utiliza en forma 
de colirio contra las cataratas. 

–utilidad en oftalmología  
–es específico para erradicar 
el leucoma ocular 

 

 SINONIMIA 
6 ṭarāšana ṭarāšnah [también mencio-

nada en § 2355] 
ṭarāšnuh  

7 ǧaˁfariyya –llamándola el vulgo 
ǧaˁfariyyah, gentilicio de 
Ǧaˁfar, que fue el primero 
que probó su utilidad en 
oftalmología 

ǧaˁfariyyah 

8 ˁušbat al-ˁaǧūz («hierba de 
viejas») 

 ˁušbat al-ˁuǧūl / al-ˁaǧūz 
(«hierba de terneros / vie-
jas») = ṭarāšnuh [§ 3339] 

9   ˁušbat šābūr («hierba de 
Sapor») = ǧaˁfariyyah [§ 
3324] 

10   sumayrāˀ [también § 1788] 
11  –también se llama šiqah 

bāḏī, es decir que uno puede 
segarla de pie por su talla, 
teniendo en consideración 
(que lo que interesa es) su 
penacho 

–entre los qayāṣīm [fitónimo 
genérico para Artemisia sp. y 
otras compuestas aromáticas 
similares] está la planta 
llamada šiqah bāḏ  
–quien quiere segar esta 
planta puede hacerlo de pie y 
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erecto; por eso se llama en 
romance šāqah in bāḏ, que 
quiere decir «siega en pie» 

 OTRA VARIEDAD 
12 –otra variedad se parece a la 

primera pero su color verde 
tiende al amarillo, tiene el 
tallo más corto y más delga-
do, y está más ramificada. 
Las dos variedades crecen 
entre la maleza y en lugares 
húmedos. Es una planta 
estival. Esta segunda varie-
dad también erradica las 
cataratas. A esta planta tam-
bién se le da el nombre de 
ǧaˁfariya y ˁušbat al-ˁaǧūz 
porque cura las cataratas. 

–otra variedad tiene las hojas 
como las de la precedente en 
cuanto a la forma, pero su 
verde tiende a amarillo, tiene 
el tallo delgado, que se eleva 
como la altura de una persona 
sentada y se divide al final en 
muchas ramas en todas direc-
ciones, su flor es como la de 
la precedente en forma, color 
y olor, y crece en los lugares 
húmedos de los prados y 
otros sitios. Ambas especies 
son plantas de verano 

 

3. JUSTIFICACIÓN DE LA IDENTIFICACIÓN BOTÁNICA 

La primera vez que se intentó una identificación botánica de esta planta lo hizo Asín 
Palacios (1943: 269-271) con escaso criterio y de manera incoherente, pues se limitó a 
poner junto al nombre romance de la ˁUmdah  la equivalencia de dos fitónimos españoles 
que son incompatibles entre sí: «515. ŠECA PEḎE, ŠECA PEḎ, ŠECA EN PEḎ = variedad de 
abrótano cantueso» y en el comentario posterior lo justifica porque en el texto (línea 11 
de nuestra tabla) se dice que la planta es «una especie de los qayāṣīm» y encuentra en 
Meyerhof (1940: 337) que qayṣūm, plural qayāṣīm, son los abrótanos (género Artemisia), 
pero como también encuentra en Dozy (1881: 682) que Pedro de Alcalá (1505: 89) había 
recogido en el árabe granadino que al cantueso lo llamaban «morenita» [sumayrāˀ]: «can-
tuesso mata conocida: çumáyra», no tiene impedimento en sumar a abrótano cantueso, 
quizá para que el lector elija. Esta identificación y el haber seleccionado el texto arbitra-
riamente, eliminado los datos de descripción de hojas, raíces, hábitat, es lo que ha 
desorientado a los botánicos que intentaron sacar partido a sus fragmentarias descripcio-
nes, Álvarez López (1947: 113) sugirió que «a juzgar por las referencias a su elevada 
talla, a sus cabezuelas de compuesta y a su inclusión en el género arábigo de los abróta-
nos, pudiera muy bien ser Artemisia arborescens L. [...], la mayor especie del género 
existente en nuestra flora». Font Quer (1950) ni siquiera lo intentó. 

Pero teniendo en cuenta todos los datos que suministra la peculiar descripción que apa-
rece en el texto establecido en la edición de 2004/2007/2010 se ha concluido por identifi-
car la planta como la asterácea Jacobaea vulgaris Gaertn. [= Senecio jacobaea L.]. 

El sistema usado en la ˁUmdah para describir abunda en el recurso clásico de las compa-
raciones con plantas muy conocidas, usado desde Dioscórides y Plinio. En este caso se 
comparan las distintas partes de la llamada ṭarāšnah con el nabo silvestre, Brassica rapa L. 
subsp. campestris (L.) A. R. Clapham, con el glaucio amarillo Glaucium flavum Crantz, 
con la col, Brassica oleracea L., con la altabaca, Dittrichia viscosa (L.) W. Greuter (= Inula 
viscosa (L.) Ait.), con la «achicoria de flor amarilla», nombre de compuestas lactucoideas 
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como Hyoseris, Picris, Sonchus o Taraxacum –no Cichorium, cuya flor es notoriamente 
azul–, y con la manzanilla loca, Anthemis tinctoria L. 

La descripción de las hojas (línea 1 de nuestra tabla) coincide con las de Jacobaea 
vulgaris Gaertn. [= Senecio jacobaea L.], que tiene las hojas lobuladas con el lóbulo 
terminal mayor, en cierto modo parecidas a las hojas inferiores del nabo silvestre o, y 
en este caso más, a las del glaucio. El aspecto blanquecino pulverulento es el que to-
man durante la floración antes de marchitarse. 

La altura, comparada con la talla humana (línea 2 de nuestra tabla), recoge bien las 
dimensiones de Jacobaea vulgaris Gaertn. [= Senecio jacobaea L.], que oscilan entre 
el metro y medio y los dos metros en condiciones óptimas. 

La floración (línea 2 de nuestra tabla) en pequeñas ramas cortas, describe la dispo-
sición en corimbo y la comparación de sus flores con las de otras asteráceas como la 
altabaca, Dittrichia viscosa (L.) W. Greuter [= Inula viscosa (L.) Ait.] o la achicoria, 
que aquí sería no Cichorium, de flor azul, sino otra compuesta lactucoidea de flor amari-
lla como Hyoseris, Picris, Sonchus o Taraxacum, en el caso de Ibn al-Bayṭār, y en el de 
Abū l-Ḫayr la hierba pulguera, Pulicaria vulgaris Gaertner [= Inula pulicaria L.], en la 
primera descripción, o la manzanilla loca, Anthemis tinctoria L., en la segunda, sitúa 
claramente la planta entre las compuestas (Asteraceae) con flores liguladas amarillas. 

La descripción (línea 3 de nuestra tabla) de la raíz, blanca y ramificada a partir de 
una pequeña cepa es la que conviene también a la de Jacobaea vulgaris Gaertn. 

El hábitat (línea 4) en terrenos húmedos y la floración estival son también caracte-
rísticos de Jacobaea vulgaris Gaertn. [= Senecio jacobaea L.].  

Por lo que respecta a la otra especie o variedad suya (línea 12), muy probablemente 
se trate de Jacobaea aquatica (Hill) G.Gaertn., B.Mey. y Scherb. [= Senecio aquaticus 
Hill], que también comparte el hábitat de pastizales húmedos, con hojas de lóbulos 
similares, que comienza su floración en julio como la especie Jacobaea vulgaris 
Gaertn., pero es de talla algo menor. 

4. CONEXIONES ETIMOLÓGICAS 

La sinonimia corrobora la identificación con Jacobaea vulgaris Gaertn. [= Senecio 
jacobaea L.] y proporciona nuevos datos que pueden ayudar para establecer la etimo-
logía de algunos fitónimos, generalmente términos oscuros o camuflados. 

4.1. El fitónimo que encabeza artículo, tanto en Ibn al-Bayṭār como en Abū l-Ḫayr, 
ṭarāšana, ṭarāšnah, que alguna vez se encuentra vocalizada ṭarāšnuh, puede ayudar 
para la identificación etimológica del fitónimo galaico-portugués tasna, tasneira, tas-
neirinha, tasninha12 que se emplea justamente para Jacobaea vulgaris Gaertn. [= Se-
necio jacobaea L.], y está compartido con otras especies del mismo género. Esta pala-
bra suele darse en los diccionarios portugueses sin etimología. A la vista de la variante 
erva da talasma13 se puede suponer una secuencia que partiera del andalusí ṭarāšna > 

                                                 
12 http://www.dicionarioinformal.com.br/tasneira/, http://www.priberam.pt/dlpo/tasneirinha. 
13 http://www.anthos.es s.v. Senecio jacobaea L. (→Búsquedas →Género: Senecio. Especie: 

jacobaea →Buscar →Senecio jacobaea L. →Ficha →Nombres vernáculos) registra como gallegos árnica, 
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talasna > tasna, con el frecuente cambio de vibrante por lateral y la supresión de ésta 
entre vocales en portugués. Pero cuál sea el origen de ṭarāšna sigue oscuro: Corriente 
(2008: 213) había aventurado un lat. trā(n)senna «red (para cazar pájaros)», cuya rela-
ción semántica con esta planta no se ve muy clara. Otra posibilidad sería ponerla en 
relación con el helenismo latino tardío trōxima14 (< τρώξιμον ‘comestible’) de Alejan-
dro de Tralles (s. VI), con variantes trōximus (el mismo Al. Trall. y Plinio Valeriano, s. 
IV) y trōximon (Pablo de Egina, s. VII), que habría significado ‘achicoria silvestre’, 
Cichorium intybus L., con la suposición de un desplazamiento de sentido para denomi-
nar otra especie de la misma familia, aunque no precisamente comestible. 

4.2. El sinónimo ǧaˁfariyya («[hierba] de Ǧaˁfar») lo mencionan tanto Ibn al-Bayṭār 
como Abū l-Ḫayr, quien da además la explicación del gentilicio como procedente de 
un desconocido Ǧaˁfar que habría sido el primero en usar la planta en oftalmología.  

4.3. También se encuentra mencionado por ambos autores ˁušbat al-ˁaǧūz («hierba 
de viejas»), aunque en la edición de Abū l-Ḫayr aparece alterado en ˁušbat al-ˁuǧūl 
(«hierba de terneros»), cuya lectura errónea ha quedado arriba explicada en la nota 6. A 
finales del verano es frecuente en toda la Península ver prados esquilmados por donde 
han pastado rebaños de ganado vacuno que han comido todo tipo de herbaje, verde o 
seco, excepto los sacapeos, que suelen quedar intactos y sobresalir enhiestos más de un 
metro por encima de la hierba rasa. 

4.4. El resto de los sinónimos que menciona Abū l-Ḫayr no ha sido recogido por 
Ibn al-Bayṭār, quizá porque no figurase ya en al-Ġāfiqī, o quizá porque, al ser su Ǧāmiˁ 
una obra destinada a un público oriental, considerase que se trataba de localismos ex-
cesivamente andalusíes. Uno de ellos, ˁušbat šābūr («hierba de Sapor»), citado en § 
3324, se aplica tanto a Jacobaea vulgaris Gaertn. como a la «jabonera», Saponaria 
officinalis L., por lo que no sería de extrañar una etimología popular sobre el romance 
andalusí śapón «jabón» que se hubiera reinterpretado como Šābūr (Sapor), el nombre 
del monarca persa fundador de Gundišāpūr, habida cuenta de la similitud gráfica entre 
la ن [n] y la ر [r] en los manuscritos árabes en letra magrebí o andalusí.  

Otro, sumayrāˀ («morenita»), hace referencia al aspecto renegrido de la planta 
cuando florece el corimbo terminal mientras que todas las hojas a lo largo del tallo se 
encuentran ya marchitas y oscurecidas. 

4.5. Pero el sinónimo más interesante desde el punto de vista filológico es el de 
šiqah bāḏī, šiqah bāḏ o šāqah in bāḏ, reflejos del romance andalusí śéqa a péḏ(e) o 
śéqa n péḏ(e), que, como el mismo Abū l-Ḫayr explica, significa «siega de pie» o «sie-
ga en pie», pues la parte aprovechable de la planta es el corimbo florido, la única parte 
de ella que no está marchita a finales de agosto, cuando ha desarrollado su máxima 
alzada, por lo que puede fácilmente recolectarse sin doblar el espinazo. 

 

                                                                                                                            
ca(s)camelo, casanio(s), casimo, cálsamo, erva-de-santiago, herba crespa / de Santiago/ do sapo / mante-
igueira, sacapeos, tasna y tasneira, y como portugués casanios, erva da talasma, erva-de-santiago, herba 
do sapo, saca-prada, sacaprada, sacapradinha, seca ossos, tasna y tasneira. 

14 André (1985: 265). 
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5. FORTUNA Y EVOLUCIÓN DEL FITÓNIMO ANDALUSÍ ŠIQAH BĀḎ(Ī) [ŚÉQAPÉḎE]. 

El término árabe andalusí اذيشاقه ب  fonologizado šāqah bāḏī sobre una pronuncia-
ción del romance andalusí [śéqapéḏe], «siega (a) pie», sufrió con el paso a los otros 
romances no andalusíes del norte una adaptación consistente, en principio, en la pérdi-
da de la -d- intervocálica, al modo castellano, que hubo de producir una forma 
*śeqapé(d)e antecesora de otras posteriores donde la etimología popular había de pro-
vocar un acercamiento al gallego-portugués xacobeo que introdujo el contenido semán-
tico de «Santiago», y, por otra parte, más al sur, en ámbito extremeño, castellano man-
chego y andaluz occidental, también debido a etimología popular se produjo la forma 
sacapeos y sus variantes. 

Los fitónimos vernáculos recogidos en las listas del Real Jardín Botánico de Madrid15 
presentan una gran variedad de formas derivadas del andalusí śéqapéḏe convertido en 
sacapeos. De entrada, esta etimología popular ha provocado que proliferen las explica-
ciones que le atribuyen unas virtudes inexistentes para combatir los flatos y meteorismos. 
Variantes del mismo nombre se han extendido a otras especies del mismo género: 

Senecio aquaticus Hill: zacapeos  
Senecio erucifolius L.: cachapetes, sacapeos, sacaprada 
Senecio gallicus Chaix: cachapedo, cazapeto 
Senecio jacobaea L.: cachapego, cachapeo, cachapero, cachapete, cachipedo, 

cachipeo, cachipiezo, cachipliego, cazapego, cazapegos, cazapeio, caza-
pete, cazapeto, cazapetos, cazapote, chacapero, galapero, gazapeo, gaza-
peos, gazapero, pachaquero, sacapedos, sacapeos, sacaprada16, zacapeo, 
zacapeos 

Senecio vulgaris L.: cachapeiro, cachapete, cachapetes, cachapetina, chapa-
ceiro, sacaprada. 

La aproximación a Santiago mediante la forma xacobeo produjo los vernaculares 
castellanos «hierba de Santiago», «hierba jacobí» y desde la baja Edad Media se intro-
dujeron en el latín denominaciones como herba Sancti Jacobi o herba jacobaea que 
recogieron los botánicos pre-linneanos de los siglos XVI y XVII creándose el nombre 
genérico Jacobaea que más tarde Linneo utilizó como nombre específico para esta 
misma planta. La explicación del nombre se quiso justificar a posteriori en que co-
mienza su floración en julio, y el 25 de este mes se celebra entre los cristianos de rito 
católico la fiesta de Santiago. Otra justificación muy extendida es que se trata de una 
hierba que abunda en el Camino de Santiago y que por ello habría sido utilizada por los 
peregrinos para diversos usos medicinales. Incluso hay quien ha llegado a proponer un 
origen fabuloso en la isla de Santiago, en Cabo Verde17.  

                                                 
15  www.anthos.es s.v. Senecio jacobaea L. También sacapeos, cachapedo, hierba jacobí, y 

flor(es) / hierba / varita de Santiago figuran en Ceballos (1986: 653). 
16  Debe de ser antiguo leonés, pues Esgueva y Llamas (2005: 275) lo registran como usado en 

Zamora (Sanabria y la Carballeda), y en portugués se da saca-prada y sacapradinha. 
17 http://www.calflora.net/botanicalnames/pageJ.html: «jacobae'a: an epithet applied to plants 

and deriving from two different possible sources: (1) from St. James (Jacob or Jacobus), one of the 12 
Apostles; or (2) referring to the island of St. Iago in the Cape Verde Islands (ref. Senecio jacobaea)». Tam-
bién: Gledhill (2008). La confusión viene de que otras plantas, endemismos caboverdianos, han adoptado el 
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El caso es que esta planta, con el nombre del romance andalusí śéqapéḏe transforma-
do en el latín botánico jacobaea, se ha acabado llamando ahora en casi todas las lenguas 
de Europa y su entorno con el fitónimo referido a Santiago el apóstol (herbe de Saint 
Jacques, erba di San Giacomo, Saint James-wort, Jakobs-Kreuzkraut,  Sint-
Jacobsbloem, sankt-jakobsurt, Šentjakobov grint, σηνέκιον η Ιακωβαία). Esta etimología 
popular ha irradiado incluso hacia las lenguas de culturas no cristianas, donde para mu-
sulmanes y judíos se ha convertido en Jacob el profeta, como en turco Yakup otu, hebreo 
moderno: יעקוב סביון  [saviyōn yaˁqōv] y árabe moderno:  يعقوبسنسيو  [sinisyū yaˁqūb]18.  

Y ya naturalizado el término jacobaea en latín botánico como nombre específico se 
ha desgajado de Senecio un nuevo género para el que se ha tomado Jacobaea como 
nombre genérico y que cuenta con un centenar de especies19, entre las cuales se en-
cuentra la que lo originó, la que se segaba de pie que Linneo llamó Senecio jacobaea 
L. y ahora se prefiere llamar Jacobaea vulgaris Gaertn., la hierba de Santiago.  
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